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Acaban de cumplirse doscientos años del nacimiento de Stendhal, quien es considerado 
“el padre de la novela psicológica”. Su verdadero nombre fue Henri Beyle, y nació en 
Grenoble el 23 de enero de 1783, y, habiendo perdido a su madre a la edad de siete 
años, se vio obligado a padecer los despóticos rigores de su padre y de su maestro, hasta 
los diecisiete años, cuando viajó a París con el objeto de entrar en la Escuela 
Politécnica, merced a un premio que se había ganado. Pero, una vez en la capital, 
cambió de planes y, renunciando a los estudios, se dedicó al teatro. Luego, ayudado por 
su pariente Noel Daru, cuyo hijo Pierre sería ministro de Napoleón, ingresó al 
Ministerio de Guerra con el cargo de supernumerario. Al iniciar Napoleón la segunda 
campaña contra Italia, Stendhal, que ya ostentaba el grado de subteniente, es enviado a 
este país al lado de su consanguíneo Pierre Daru y, tras conocer Milán, se sintió 
maravillado de la nación italiana, a la que amó tanto que llegó a considerarla su segunda 
patria. También se sintió atraído por la belleza de Angela Pietragúa, mujer de un 
funcionario milanés. 


Pese a todo esto, Stendhal no se amañó mucho en Italia, dada su investidura castrense, y 
regresó a París, donde nuevamente se dedicó a la dramaturgia luego de haber dimitido 
del ejército en 1802. Trató por todos los medios de darse a conocer como escritor, pero 
no lo consiguió. Quiso igualmente convertirse en “dandy”, ya que, para él, vestir bien 
era el único medio de vencer el complejo de timidez que lo afectaba. Pero como esto 
suponía mayores gastos, optó por escribirle a su padre pidiéndole que le aumentara la 
pensión que le mandaba; éste, que atravesaba un mal momento económico, le negó lo 
solicitado, por lo que Stendhal decidió dejar París e irse a Marsella detrás de una actriz 
que le gustaba, pero al mismo tiempo con la intención de hacerse socio del dueño de un 
almacén de coloniales, negocio para el cual también necesitaba plata, lo que lo obligó a 
dirigirse Otra vez a su padre solicitándosela, más, como de nuevo le fue negado su 
requerimiento, se halló en la forzosa necesidad de llevar la contabilidad y la 
correspondencia del citado negocio, labor que él consideraba muy humillante. Llegó, 
incluso, a pensar hasta en matarse, pero decidió arreglar la situación pidiéndole a Pierre 
Daru que lo admitiera nuevamente y que lo perdonara por su brusca dimisión anterior. 
Su pariente aceptó, pero con la condición de que volviera a empezar desde abajo. Esto 
desilusionó a Stendhal, pero, como no le quedaba otra alternativa, aceptó. 


Entra, pues, a la edad de veintidós años, otra vez en el ejército de su país. Al poco 
tiempo, Francia le declara la guerra a Alemania, y Stendhal es enviado a ese país como 
comisario de guerra. Allí se enamoró, sin ser correspondido, de una mujer llamada 
Wilhelmine de Griesheim, más conocida como “Minna” o “Mmnette”. Posteriormente, 
cuando Napoleón la emprende contra Austria, Stendhal formó parte del cortejo de aquel 
a su entrada triunfal en Viena. En 1810, lo nombraron auditor del Consejo de Estado de 
Francia, siendo ese uno de los períodos más felices de su vida: vive con fastuosidad, 
tiene coches, frecuenta los salones mundanos y tiene como amante a una judía de 
nombre Angelina Bereyter, al tiempo que también mantiene subrepticias relaciones con 
la condesa Daru. Por esa época, realiza una serie de viajes, especialmente por Italia, 
donde de nuevo entró en amoríos con Angela Pietragrúa, a la que llamó “La buscona 
sublime”. En 1812, comienza la guerra contra Rusia y, en ejercicio de sus funciones, va 


como mensajero del emperador a Moscú. Al año siguiente, y tras múltiples penalidades, 
regresa a París, donde recibió órdenes de trasladarse a Alemania, en una nueva misión 
de guerra. Presencia la derrota que Napoleón infligió a rusos y a alemanes a la vez, pero 
ya su interés bélico ha decaído ostensiblemente. 


Al ser derrotado Napoleón en 1814 por los rusos, Stendhal se exilia voluntariamente en 
Italia, estableciéndose en Milán. Comienzan otra vez los viajes para él, aparejados de 
muchas emociones eróticas. Es por esta época cuando realmente comienza la carrera 
literaria de Stendhal, a pesar de que, desde los diecicocho años, había estado escribiendo 
sin cesar. Publica, bajo el seudónimo de “Luis Alejandro César Bombet”, su primer 
libro: “Cartas escritas desde Viena de Austria sobre, el célebre compositor Joseph 
Haydn, seguidas de una vida de Mozart y de consideración es sobre Metastasio y el 
estado presente de la música en Francia y en Italia” (1814), obra que, además de tener 
un título tan largo, no era más que un claro plagio de unos cuantos libros que había 
comprado, por lo que los fragmentos originales eran en realidad muy pocos. En 1817 
publicó “Historia de la pintura en Italia”, libro en el que también copia sin ningún 
escrúpulo a varios autores. Ese mismo año dio a luz el libro “Roma, Nápoles y 
Florencia”, en el que por primera vez utiliza el seudónimo de “Stendhal” (tomado del 
nombre de una pequeña aldea alemana, cuna del historiador Winckelmann) y que 
constituye su primera obra original. 


Contaba treinta y ocho años cuando, por motivos políticos, retornó a Francia. Publicó en 
París su primera obra importante, “Del amor” (1822), inspirada en su amor no 
correspondido hacia Matilde Dembowsky Visconti, una milanesa de veintiocho años 
separada de su esposo. Ahora sí consigue hacerse conocer en París como hombre de 
letras. Publica “Vida de Rossiní” (1823) y “Racine y Shakespeare” (1825). En 1827 
imprime su novela “Armance”; en 1829, una guía turística, “Paseos por Roma”, yen 
1830 su obra cumbre, “Rojo y negro”. 


En 1831, fue nombrado Cónsul en Civitavecchia, tras haber desempeñado igual cargo 
en Trieste. Sus funciones le permitían largos ratos de ocio, lo que le producía gran 
aburrimiento; esta circunstancia lo impulsa más aún a la literatura, y escribe, en 
consecuencia, la novela “Lucien Leuwen” y las páginas autobiográficas de “Recuerdos 
de egotismo” y de “Vida de Henri Brulard”. Merced a una licencia que pidió por tres 
años (1836—1839), durante la cual volvió a viajar a través de Francia, escribió 
“Memorias de un turista” (1838), “Crónicas italianas” y su segunda obra maestra, “La 
cartuja de Parma” (1839), ignorada en su época, pero de un gran éxito ulterior. De 
nuevo en Civitavecchia, da comienzo a otra novela, “Lamiel”, la cual no logra terminar, 
porque el 23 de marzo de 1942, a las dos de la madrugada, lo sorprende la muerte, luego 
de un ataque de apoplejía. 


Aunque cronológicamente pertenece Stendhal a la época romántica, su estilo narrativo 
presenta muchos de los rasgos que le son característicos al gran realismo. La 
minuciosidad descriptiva, el análisis caracteriológico de los personajes y la objetividad, 
son, entre otras, algunas de las propiedades estilísticas de Standhal, que lo definen como 
un escritor realista. Observador profundo de la realidad y de las personas, inauguré la 
novela psicológica. Sus obras constituyen verdaderos documentos de la vida humana, en 
los que registra detalladamente todos los actos de sus personajes. Con todo, hay quienes 
conceptúan que Stendhal no es un realista en la verdadera y actual acepción del término, 
sino más bien un romántico, por cuanto sus personajes aparecen “rodeados con 


frecuencia de cierto misterio y cierta poesía”, y, además, “por su inclinación hacia las 
pasiones violentas”. 
Barranquilla, enero de 1983 


